
TRJBUNA 
Música en e l ex ilio 

(segunda parte) 

Las raíces de una voz desenraizada 

por 
Hmms Slein 

Cuando empecé a pcnsa.r cn qué úlula le pondria a este :uticulo (lo cual hice -como 
todo en mi vida- con la ayuda de mi esposa), ya sabía, muy grosso modo. lo que 
quería decir. Sabía que no quería hablar sobre mi voz, respecto de la cual nunca 
me semÉ especialmelllc vanidoso, sino que quería reflexionar acerca de la anti· 
gua y la nueva pertenencia cultural, acerca de raíces, desenraizamielllo y forma­
ción de nuevas raíces. Cuando come ncé seriamente a or&tanizar todo esto, me di 
cuenta de cuán complicada era esta empresa. 

Una de las grandes di fi cu[lades derivadas de la subjetividad deltcma, es COIl­

servar una relativa obj e ti vidad. Creo, incluso, que es casi imposible. Pese a ello, 
quiero intentar relatar mis vivencias relacionadas con esto de la manera mas ho­
nesta posible. Para ello, al parecer es Imis f:ícil quedarse en la verdad objetiva, en 
relación con las vivencias externas; sin emba rgo, I.. .. unbien allí mucho se desvanece 
tras el velo de los alias transcurridos y lin o ti ende a idealizar o atribuirse a sí 
mismo el haberjugado un papclm:ls relevante que el que realmente jugó. Como 
he dicho, quiero hacer todo lo posible por mantenerme cerca de la realidad. 

El 21 de enero de 1990 se cu mpliero n 50 ;uios de mi lIeg¡ula a ChilejuTlto a mi 
fa milia a bordo del barco Orduña. Yo tenía 13 años de edad y la emigración em 
para mí una gran aveT1tura. ¿Que sabía)'o entonces acerca de raíces y de identi­
dad cultural ? Me parecía, segú n recuerdo, que todo volvia a comenzar. 

Provengo de una familia en la cual se hablaba alemá n por diado paterno y 
checo por el lado materno. Nací en Praga, pero vivíamos en una pequeila ciudad, 
N)'fSko, Tlluy cerca de la frontera con Bavaria. Primero asistí al colegio aleman, 
después al colegio checo. Nuestra fuga comenzó cuando ya no cupo dudas de que 
Hille r ocuparía los Sudetcs. Desde septiembre de 1938 hasta m;wlú de 1939 vivi­
mos en la ce rcana ciudad checa de K1::novy, y dos semanas después de la ocupa­
ción de Checoslovaquia seguimos vi~e hacia Inglaterra. No total mente sin pro­
blemas, de manera que mi padre estllvo en la clandestinidad durante dos sema­
nas y, en ese espacio de liempo, de alguna mancra misleriosa consiguió el timbre 
de la Gestapo que autorizaba nuestra salida del país. En Inglaterra asislí al colegio 
-ya iba en mi lercer idioma- y a fines del '39, al ver que la guerra no lerminaría 
tan pronto como esperaban los optimislas al comienzo, partimos hacia Chile. 

En Chile los inmigrantes llevaban en su mayoría una vida cu hural y social 
como de gheuo. Mis padres nunca aprendieron bien el nuc\'o idioma, }' c reo que 
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nunca leyeron lIn libro e n Casi e lla no. Ta mbién nosotros, los ni;10s, vivimos al co­
mienzo parcialmente aislados. lbamos al colegio judío y entre nosotros hablába­
mos alemán . Ya el primer ailo ingresé al movimiento juvenil sionista-sociaJista 
l-Iasnomer Halzaír. Sólo un par de ailos ¡mis tarde comenzaron a ingresar tam­
bién jóvenes nacidos en Chile , hUos de judíos de o rige n ruso o polaco, que ha­
bían llegado al país 30 años an tes que nosotros. 

Muy pro nto eso iba a adq uirir para mí lJll significado muy especial, ya que 
e ntre esos jóvenes estaba también Choly, mi esposa. Gradualmente el castellano 
se convinió en nuestro idioma normal. Como consecuencia de mi idcologización 
en el l-I ashome r l-I atzaír, a los 14 aiíos decid í HproletarizanneH, no ir m:ls al cole­
gio y empezar a tJ-ab¡~ar. ProIllO, empero , se im puso mi (mico gran interés eJl la 
vida, mi vocación: ser cantallle. EslO significó las primeras diferencias con cima-­
vimicllIo, me dUcron que ~cn el kibbmz se necesitan campesinos y no camames". 
Apenas tuve la edad necesaria comencé con clases de canto. Luego ca nté \'<Irias 
veces en actos del movimie nto, pero finalmente se vio que no habia fo rma de 
compatibilizar una preparación consecuente para la vida en un kibbulZ y la fo r­
mac ió n como cantante. 

Trab:~é en \~.lrios oficios pa ra finan ciar lIIis estudios. Debo confesar que mm­
ca fui un bucn obrero ni un buen empleado. Lo (mico que me interesaba era el 
canlO y IOdo lo demás lo hacía si n ganas y sin convicción. Fuera de eso simple­
mente no tenía la menor habilidad p;u-a los negocios, además de que los negocios 
no calzaban con mi pensa miento socialista. Cuando más ta rde, estando ya casado, 
perdimos toda la herencia de mi e~posil el! d inleLLl{) tl e:; Icv;¡mlilf ul!a pelluerl<l 
empresa, se decidió que)'o me dedicaría definitiva y principalrne mc a la música. 
Es lo que hice entonces co n gnln en tusiasmo y ene rgía. Empecé a cantar cada vez 
más en LOdo el país, prin ci palme nte recitales de ca nto, y pronto me ofrecieron en 
la Escuela Vespertina de la Facultad de Ciencias }' Artes Musicales de la Universi­
dad de Chilc un puesto de profeso r. 

Esto sign ificó también el final definitivo de mi aislamiento}' mi ingreso a la 
vida diaria chilena.Junto con integrarme al acon tecer culwnll del país, llegué a la 
conclusión de que también debla activarme políticamente. Desde hacía mucho 
tiempo que ell Chile el artc y la lucha política estaban muy cerca llllO de la otra, y 
además, tenía la impresión de que los acontecimientos me pasaban d e largo debi­
do a que no pertenecía a ninguna organización. El paso lógico para mí fue entrar 
al Partido Comunista, que me resultaba muy ce rcano debido a la formación polí­
tica reci bida cn el Hashomer llalzair y al cual pertenecía la mayor pane de los 
artistas con los cuales cntret.1mo me había hecho amigo. Diría más bien que la 
mayor pane de los artistas del país. 

Co n esto empezó para mí U Il pcríodo muy interesante y pleno de aconteci­
mientos, Comencé a cantar mucha mllsica co ntemporánea, en especial la de COIll­
positores chilenos. ~·lucllOS de ellos me dedicaron canciones, la mayoría sobre 
tex tos de Ne ruda y de Olros pOClas progresistas. Y así mc fui si mi endo cada \'CZ 
más imegrado a la vida cultural chilena. Mi actividad como cantante tenía una 
oricntación muy política, tanto por su cOnlenido como porquc )'0, paralelamente 
a mi activid¡ld no rmal de concÍt'rtos. COl maba en muchos actos, en muchos locales 
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sindicales, en recintos mineros, etc. En ese tiempo se prodlUo mi descubri mielllo 
de las canciones de Hanns Eisler, com positor hasta en tonces desco nocido en Chi­
le, canciones que se convirtieron en importante parte de mi repertorio. 

Yo estaba conscie nte de que resultaría determ inan te realizar estudios de per­
feccionamielllo en el extranjero, en lo posible en Europa . En Chile babía tenido 
buenas profesoras, algunas también inm igrantes, pero semia fue n emelllc que 
me había quedado esta ncado y también que er.\ hora de medirme a nivel interna­
cional. 

Como conocido miembro del Partido Comunista difícilmente podía oblCner 
una posibilidad de estudio en Estados Unidos o en un país de Europa OccidetlL'l1. 
De manera que hice gestiones para lograr una beca en Checoslovaquia. Me moría 
porconocer un país socialista, domi naba el idioma y por (i ltimo habia nacido albi.. 
y Praga tien e una conocida reputación de detentar un alto nivel musical. Tuvie­
ron que pasar algunos aii.os haSla que -<on ayuda del partido- lo logre. y en sep­
tiembre de 1966 llegué con mi familia (tengo tres hUos) a Praga , mi ciudad natal. 

La impresión, el shock, que expe rim enté, fue colosal y tOL'llmente inesperado. 
Todo me parecía conocido, la ciudad \~eja , los aromas de las comidas, la música 
del idioma. Fue fallláslÍco y al mismo liempo ten·ible. Todas mis reflexiones y 
sentimientos respecto a pertenencia, patria , e tc., se desmoronaron y se convirti e­
ron en una mentira. De pronto todo era diferente; por p rimera vez, como perso­
na adulta, me sentí en casa. Una y otra vez me vuelve el recuerdo de ese sobreco­
gedor se ntimie mo, de la op res ió n en mi pecho. Junto con este maravilloso 
reencuentro con mis orígenes, tenÍ3 muy claro que mi pe rmanenci:l allá sólo po­
día ser pas.yera. ¡Qué terrible! 

Los dos aúos de mi beca fueron aúos hermosos, plenos, llenos de vive ncias 
inolvidables. Mi esposa también , tal vez contagiada por mi felicidad, se sintió muy 
a gusto. Ello no obstante, el encuentro con el socialismo ~ realrnente existente" 
fue bastante chocante, aunque yo estaba preparado para algo as!. Fue un ailo de 
aconlecimient.os que llevaron a la ~prill1avera de Praga", al ~socia lismo con rostro 
humano" de Dubcek. Las cosas se veían diferentes de 10 que la utopía había pro­
metido, la ge nte aparecía indi fere nte y descontellla. Tratamos de mantener los 
ojos bi en abiertos y fonnarnos una opinión objetiva. Y luego vivimos llenos de 
esperanzas la primavera, y también su predeterminado final. Y todo ello habría de 
tener una gran influencia en mi posterior desarrollo político. Declaré abierta­
mellle no estar de acuerdo con la posición de mi partido, que apro bó la ocupa­
ción de Checoslovaquia. Probablemente éste fue el primer impulso que muchos 
ail OS mis tarde me llevó de nuevo a independizarme políticame nte. 

Mis eSllldios en el Conservatorio de Praga no sólo fueron exitosos, sino que 
además me depararon una gran felicidad. Tuve excelentes profesores, con los cua­
les me liga hasta ahora una estrecha amistad. Me sumergí, literalmente. en el mun­
do checo de hacer música, y en ese mundo me sellli muy, muy a gusta. Todo lo que 
fui conociendo me llegaba muy adentro, L'lmbién el enorme repe n orio checo. 

También fuela de la música hubo muchas cosas que me conmovieron profun­
damente y que despertaron en mí el sentimiento de pert ene ncia. Parientes que 
co nocí y a través de Jos cuales me en teré de lo ocurrido con la familia dumnte los 
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ailOS de gue rra. El reencuentro con ex compar',cros de colegio con quienes se 
inició una estrecha amistad (teniamos 12 arios de edad cuando yo emigre ). Y ver 
los nombres de mis abuelos, úas, t10S y primos que aparecian en el listado de las 
víctimas del nazismo impreso en los muros de una sinagoga de Praga. 

Domino cuatro idiomas. pero no hablo ninguno de ellos sin acento. Este he­
cho es para mí simbólico, es un signo de nuestros tiem pos. Y en Praga. eso se me 
hizo daro. ¡Cuántas pregu ntas van surgiendo! Nuestras raíces fueron violenta­
men te arra ncadas con el entronizamie nto del nazismo. cuando nos vimos obliga­
dos a abandonar los paises donde habíamos nacido. Ajuzgar por mi experiencia. 
muc ho de la tierra nat..,1 quedó adherido. Pero. ¿son nuestras ¡"ices tan profun­
das como las de nuestros comp.nriotas no judíos? ¿Cuan grande es la respectiva 
influencia de nuestras nuevas patrias sobre nosotros? ¿Tie ne algo q ue ver el desa­
n'ollo cultural de estos paises con la medida de esa influencia, o bien con el creci­
mie nto de nuevas raíces? ¿Cuan grande puede ser Iluestra cOlllribución a la culw­
r..1 de la n ueva patria? ¿Tenemos la capacidad -o el derecho- de participar en 
discusiones en tOrno a problemas tales como, por ejemplo, la identidad cu ltural 
de nllestl" n ueva patria? 

Lo más probable es que an te és t...1.s y muchas otfas preguntas no haya rcspues­
~s únicas ni de validez geneml. Depende demasiado de cosas especificas. qué 
edad se tenía al en~igrar, a q ué origen cultu ml pertenecen el cónyuge}' los hijos, 
)' mucho más. 

De manera que en ese período praguense muchas cosas me daban \'l,eltas en 
la cabeza. El primer im pacto me hizo pensar que en primer término yo pertene­
cía a mi tierra natal. Pero pronto compre ndí que par.., mí, Mtierra natal" no signi­
fica ba sólo Pmga, sino Europa CenO-dI en ge neral. Empezando por el hecho de 
que desde el pUntO de vista del idioma}' también de una trad ición cultul"i.l l de la 
fami lia. reforzada por mi desarrollo musical, yo me encontraba ~mbién ligado a 
la herencia cultural germano-austríaca. 

Después de que mi se r in terior recibiem ese primer impacto - sorp rendente}' 
que aparentemente lo cambiaba todo- la vid a siguió su curso. Tuve que hacer 
frente a las realidades que hast;:r entonces habían sido parte de mi vida. La mayor 
parte de mi existe ncia se inició en Chi le. mi esposa y mis hijos habían nacido alla. 
y previsiblemente, mi futuro también proseguiría allá. ¿Y me sie nto yo en Praga. o 
en Viena, o en Leipzig ~n en casa como los demás que viven all:i? Al menos ante 
esta pregunta la respuest.., es c1am: ¡no! 

Todo se volvió más complicado a raíz de los acontecimientos descritos, pero 
me acercaba a la ve rdad y ést...1. rara vez es si mple. No q uisiera, sin emba rgo, dar la 
impresión de que Praga de 1966 a 1968 fue un punlo final en mi desarrollo. Segu­
rame nte fue un hito, que me co nfron tó muy bn¡t;:rlmente con la realidad. Desde 
ese momCnLO en adelante tuve que encarar en forma consciente esa realidad y 
trat;:rr de sacar las conclusiones m¡ís positivas posibles. 

Regresamos a Chile b¡uo el im paclO directo de la entrada de las u'opas del 
Pacto de Varsovia a Checoslovaquia. Po r lo de rmis, es.1- fue la segund;¡ ocupación 
que me tocaba vivir allá. Los primeros meses después del retOrno a Chile fuero n 
tiempos muy d ifTciles. y sufrí u na ve rdaclem depresión. Las causas eran numero-

9 1 



Revista Musical Chilena I Ilamu Stcin 

sas: tener que comen7 .• \rde nucvo las vivencias políticas que me habían insegurizado 
mucho; pero con seguridad la principal fue lOmar concie ncia de tener que rein­
tegrarme a mis tareas b~o condiciones tOlalmente nuevas, de que mi actitud ha­
cia mis colegas, hacia mis tareas anísticas, pedagógicas y políticas tenía que ser 
completamente disti nta . 

Gracias al hecho de que llegué con mi diploma del Conservatorio de Praga, 
como tambié n cenilicados del estudio de interpretación de la música vocal de 
Bach en Lcipzig y de miisica isabelina en Londres obtuve un cargo de profesor 
utular en canto en la Facult..'ld de Ciencias y Artes Musicales y Escénicas de la 
Universidad de Ch ile. Contribuí a fundar la O pera Nacional y no falló qué haccr. 
Como cantante, y también como pedagogo intemé -y creo que en pane 10 logre-­
llevar a la pr.íctica tanto los resultados de mis estudios como mis vivencias y re­
nexiones. Tal vcz gracias a eso mis clases se volvieron más interesantes y obl igaron 
a mis alumnos a pensar, ocupación que en general no resulta muy difundida e n­
tre ca nta ntes. 

Comenzó la campaña eleclOral para la presidencia. y las ruel7..as progresistas 
unidas lIe\'aron por cuan •• vez como su candida to al Dr. Salvador Allende, quie n 
era socialisL. •• un verdadero demócrata y con reales posibilidades de ganar. Mi 
elllusiasmo vol\'¡ó a despertarse y colaboré en la campai'!a como artista. Como to­
dos saben, Allende SI ganó las elecciones. En ese momen to no podía ni soñar cómo 
innuiría ese acontecimiento y su desalTollo ulte rior sobre mi vida. 

Durante los casi tres años de Gobierno Popular se lograron muchas cosas posi­
tivas, o al menos honestamente se inten tó lograrlas. y también se cometie ron mu­
chos errores. Sin embargo, hasta su violento final, fue un gobierno democrático. 

En el campo de la cultum U<l.tamps de dcmocmtizar el arte; es decir. antes de 
todo permitir que llegara a los que por motivos económicos no conoelan lo que 
era gozar del arte. Algo se consiguió, pero no mucho; raltó tiempo. 

Pero no es el o bjeto de este artículo analizar el desarrollo político e n Chile, el 
cual finalmente llevó al golpe militar. L.s ultimas semanas antes del 11 de sep­
tiembre de 1973 fueron dramáticas. La si tuación en general se hacía cada vez más 
vuln cmble, se esperaba el fin del gobierno de Allende; pero nadie pensó que los 
militares chilenos actuarían con brutalidad sa ngrienta -innecesaria por 10 demás­
como la que de hecho e mplearo n. 

Pocos días después del gol pe, organismos de seguridad mili tar llegaron a la 
Universidad buscándome tanto a mí como a varios otros colcgas. Tuve que escon­
derme. También mi esposa y mi hija mayor estaban en peligro, y así se repitió casi 
exactamente el destino que habíamos sufrido tras la invasión nazi a Checoslova­
quia. 

Tres semanas después del gol pe pudimos salir del país con la ayuda del her­
mano de un alto oficial. Dos días después de nuestl<l. salida, mi esposa y yo fuimos 
despedidos de la Universidad; el dec reto deela: "con prohibición de pisar el re­
cinto lIn i\'ersila lio~. Pero la causa de IlUestld exoneración no se se ilalaba. 

Poco después del gol pe recibí de la embaj ada de la Republica De mocrática 
Alemana (RDA) una invitación para refugiamos en ese país. Pensamos que se ría 
por un corto tiempo y aceptamos agradecidos. Siete años vivimos en Berlín. Yo 
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obtuve un cargo de proresor titular de canto ell la Escuela Superior de Música 
MHanns Eisler~ y como cantanle realicé numerosos conci en os tanto en la ROA 
como en otros países europeos, sobre todo en la República Federal de Alemania 
yen Berlín Occidental. El hecho que Berlín . habiendo representado para noso­
tros una vez el terror mismo. se convirtiera ahora en nuestro lugar de refugio, era 
un vcrdadero símbolo de los cambios ocurridos en el Inundo. 

Un nuevo cxilio, esL."l. vez con plena conciencia)' con todos los \'ariaclos pnr 
blemas que conlleva un exilio político. Organizaciones de exiliados dogrn;ítica.~, 
que nos complicaban aún 111:IS un destino ya de por si dificil. En este sentido el 
socialismo Mreal existenle~ ofrecía las más extremas contl'3dicciones. Recibimos 
una verd;¡dera y con mO\'edora solicl:lridacl de parte de las autoridades y de la 
población. Al mismo tiempo se daba la peculiar situación que las organizaciones 
de chilenos tenían un poder casi absoluto sobre los exiliados individuales, poder 
que a menudo rue utilizado de la manera Imis abusiva. 

Mi trab~o musical fue e n gran medida satisfactorio. El problema de mis l'aí­
ces. o de mi ralta de raices. \'olvió a primer plano. Debido al idioma)' al pasado 
cultural me sen tía como en casa, y creo que mi trab.yo en la Escuela Supe rior fue 
bastante exitoso. 

Refiriéndose a mis conciertos alguien escribió en ese en ton ces que ell mi 
estilo interpretativo ~se ligan de una mane l~\ interesanle y rdiz la formadon en 
Europa y en Sudamérica~. A men udo me detuve a pensar si acaso aq uello era 
verdad, y si 10 em, en qué consistía esa ligazón; más adelante volveré sobre esta 
cuestión. 

Los allos en Be rlín no rueron ;1I10S f¡¡ciles, fueron allos de un típico exilio 
político como ya hemos sellalado. No obstanle, seria muy injusto no recalcar que 
de ninguna man era fueron los peores ;11105 y que en Illuchos sen tidos en ese pe­
ríodo vivimos mucho de positivo, humana, social y artís ticamente. Una gran pane 
de nuestm actividad y energía la dcdic¡ibamos a la solidaridad. Vivíamos pendien­
tes de las acongojantes noticias de Chile y los ascsinatos y tortums se referían 
también a amigos y conocidos. Durante los ültimos arlos de Iluestm eSL.,día en 
Berlín , mi csposa y yo resolvimos retirarnos de la actividad política partidaria. No 
podíamos seguir tolerando la contradicción enlre la lucha por la democracia y la 
pertenencia a un partido que ell su esencia el'3 no democr.itico. L"'l.S experiencias 
vividas en Berlín en cste se ntido, pri ncipalmente en nuestms propias organizacio­
nes, fueron decisivas_ 

Mi esposa cm de opinión de tratar de \'olve .-Io allles posible, par'a que nues­
tros hijos no vivie l~1Il corno su padre, sin saber realme nte adónde pertenecían. 
Ellos, por su parte. )'a cmn mayores y opinaban lo mismo. 

Nuestra hija mayor vivía en Fl'3ncia. Nuestro hijo se había diplomado como 
ingeniero en Frciberg y la menor acababa de termina r su bachillerato en Berlín. 
Dc manera que a mi alemán pragucnse se agregó el berlinés de nuestra Karla y la 
forma de hablar s.yona de nuestro hijo Paul. Yasí, el a.lo 1980 resolvimos nuestro 
regreso. 

Los primeros allOS en Chile fuero n TIluy terribles. Al comienzo)'o fui particu­
lanllen tc hostigado. Recibí "visiL¡¡s~ y llamadas telefónicas inlimidatorias, )' ocu-
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r rió qu e a amigos y colegas se les hizo saber que si trab;yaban conmigo podrían 
sufri r in conveniemes. Debido a eso, por ej., no pude consegui r un acompailante 
ni para mí ni para cve ntuales alumnos particulares de cama. Los primeros alum­
nos llegaron de un a man era casi conspirativa. Poco a poco -tomó años- la siLua­
ción se volvió más tolerable hasta que finalmente logré recuperar mi puesto en la 
Universidad, de la cual fui ex pulsado de manera totalmente il egal. 

En Chile se esperaban grandes cambios. Po r primera vez después de 16 ai'los 
habría elecciones en Chile. )' pensé de que también en nuestro país se iba:l impo­
ner la tendencia a la democracia. 

y entonces. en un perla do de la vida en que una gran parle de nuestro interés 
y de nuestra ene rgía va hacia los nietos, y en el cual tambié n tenemos que destina r 
parte importante de nuestras fuerlas a cumplir las nuevas tareas -me refiero a la 
creac ió n de una nueva vida cultural en Chile- (y quié n puede tener mejor nal; z 
que yo para captar ladas las t.'l. ras que puede haber dejado un pe ríodo tan largo 
de fascismo y milit.'l.rismo), y entonces, como ya se d Uo. \l ega la invitación a publi­
car este trabajo y siento la necesidad de volver nuevamente a rellexionar en torno 
a estas cosas que e n Lantas etapas de mi vida me han preocupado. 

An teriormente cité un comentario en el cual se hablaba sobre una posi tiva 
ligazón enlre mi formación eu ropea y sudamerica na. Creo que el aUlor de ese 
comentario comete un error. Yo no creo que se trate de la fo rmación. Se trala 
mucho más, de cómo el exilio. la em igración y todo lo que tiene relació n con 
aquello q ue nos marcó: idiomas antiguos, idiomas nuevos, pais~es antiguos. pai­
s~es nuevos, paisajes de la naturaleza y de la cuhunl. Es obvio que nadit: pucl1e 
pasar por acontecimien tos tan impactallles sin q ue éstos dejen una huella profun­
da en sus pensamientos, en sus sentimielllos }' en lo más íntimo de su se r. Cada 
una de las culturas vividas fo rma una capa, que juntoa las ou';.\S se van infl ucnciando 
mutllameme. Y se agrega el elemento que las funde: la peculiaridad del destino 
judio de nuestra generación. La búsqueda a menudo desesperada de una perte­
nencia cultura l. que sólo rara vez se puede hallar por com pleto. 

Seguram en te en este cam po no puede haber un denominador común. Se 
trata de individualidades d ive rsas. con vivencias diversas, pero de todas formas 
tal \'ez se puedan encontrar cie rL.'1S ca¡"aClcríslicas comunes más o menos marca­
das, o mucho m.is o mucho menos marcadas. 

y para tennin;lr, la gran p regunta: ¿se pone en evidencia todo eso? Y de se r así 
¿cómo se pone en evidcncia en la expresión artística del músico afectado? Si· 
guiendo la lín ea de mi pensamiento debería ll egar e n gen cral a la concl usión de 
quc la respucsta es sí. Es casi imposible pe nsar que migraciones, transplantes, 
confront.'1cionescon una ,'¡olencia cnlda, luego nuevamente con solidaridad , dudas 
e inseguridades, }' fren te a todo eso el trabar conocimiento con mundos comple­
tamente distintos y con o tros valo res, no provoque n cam bi os e n el sensible espíri­
tll dc un músico. 

Ciertame nte resulta muy d ifícil probar algo así. y t.1.m bién debe ría resultar 
difícil darse cucma de cómo esto se pone en evidencia en cada indi,'¡duo . Tampo­
co significa que esta manera de hace r música. resultante de todas estas vivencias, 
sea mejor o peor; es sim plemente diferente. Y gracias a e llo, un enriq uecimie nto. 
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L:;LS .... ,¡íccs de una '·01: dt:M:J11,lilada I Re"isl;l :-'lusical Chilena 

Muchos hechos interesantes)' conmovedores saldr:.:ín a luz cuando alguna vez 
musicólogos e histOriadores ilwestiguen la producció n de los músicos forzados al 
exilio por el nazismo 11i tJcriano, desde el plintO de vista de la peculiaridad ql LC les 
imprimió el exil io y sus consecuencias. Y debido a ello ¿cuántos hechos históricos 
no serán quizas vistos bajo Otro prisma? 

Del indecible sufrimicn to que an-asó con la mitad del1l1undo y casi exten ni­
nó pueblos enteros, brota una pcqucJia nor: el aportc creativo de los artistas 
exi liados. 

95 




